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A            unas dos horas en coche al norte de Roma, se 
encuentra la pequeña y encantadora localidad medieval  de 
Viterbo, en la región del Lazio. A las afueras de Viterbo, en 
Bomarzo, se levanta el Castello degli Orsini. Perteneciente 
a los Orsini, una de las más rancias e ilustres familias de 
la Italia medieval. Pier Francesco Orsini, hijo de Giovanni 
Corrado Orsini y Clarice Anguillara, consiguió heredar el 
ducado años después de la muerte de su padre. En 1550, 
tras el fallecimiento de su esposa, Giulia Farnesio, el duque 
Orsini se retiró a vivir a Bomarzo rodeado de artistas y 
literatos, y se dedicó a la construcción del llamado  Parco 
dei Mostri o Sacro Bosco, el jardín de Bomarzo. Un espacio 
en el que destacan las enigmáticas y torturadas esculturas 
que se esconden en la frondosidad de su vegetación.  
La ópera Bomarzo narra los delirios de este duque 
extravagante, jorobado hasta la deformidad y obsesionado 
por la inmortalidad. Sus sueños muestran la vida de lujuria 
y corrupción de las familias nobles de una de las épocas 
más atractivas de la historia, el cinquecento italiano.

BOMARZO
Música de ALberto Ginastera (1916-1983)
Ópera en dos actos, Libreto de Manuel Mújica Lainez, basado en su novela homónima
Estrenada en el Lisner Auditorium de Washington D. C. el 16 de mayo de 1967
Nueva producción del Teatro Real, en coproducción con De Nationale Opera de Amsterdam
D. musical: David Afkham
D. escena: Pierre Audi
Escenógrafo e iluminador: Urs Schönebaum
Figurinista: Wojciech Dziedzic
Dramaturgo: Klaus Bertisch
Creador de vídeo: Jon Rafman
D. coro: Andrés Máspero
D. coro Pequeños Cantores: Ana González
Reparto: John Daszak, Germán Olvera, Damián del Castillo, James Creswell, Hilary Summers,
Milijana Nikolic, Nicola Beller Carbone, Thomas Oliemans, Albert Casals, Francis Tójar
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John Daszak y Nicola Beller 
Carbone en sus papeles de Pier 
Francesco Orsini y Julia Farnese



Este jardín de los monstruos fue la inspiración 
de Manuel Mújica Láinez para su obra literaria 
Bomarzo y el libreto de la ópera del mismo nombre, 
a la que puso música Alberto Ginastera.

No es fácil adentrarse en esta producción sin 
tener las claves que proporciona la lectura de la 
obra. Lo primero que sorprende es la ausencia 
del barroquismo del libro de Láinez. Esto crea 
un enorme abismo que no permite conectar del 
todo con la historia. Este Bomarzo de Pierre Audi 
aparece desnudo ante el público desde la primera 
escena. Un gran agujero negro domina todo el 
escenario en el que las diferentes edades del duque 
de Orsini deambulan entre sueños y pesadillas. 
Mientras, aparecen proyectados los vídeos de Jon 
Rafman  que muestran esculturas del jardín de los 
monstruos y una aproximación a su mundo onírico.

La escenografía traslada perfectamente el carácter 
opresivo y claustrofóbico que sufre el protagonista, 
pero de ella se ausentan los ornamentos literarios 
que mejor conectan con la época que relata.  El 
resultado es inquietante y la partitura de Ginastera, 
maestro en la descripción de los más bajos instintos 
a través de la música, no hace sino potenciar esa 
inquietud.  Si se trataba de conseguir este efecto, 
está plenamente logrado.
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Girolamo (Germán Olvera) 
asesinado por Diana Orsini 
(Hilary Summers)



La versión musical que ofreció David 
Afkham fue brillante. Precisión milimétrica 
para una percusión que inunda la partitura. 
Como acertada fue la intervención del 
elenco vocal, muy ajustado cada uno 
a su personaje. Lástima que para una 
ópera cantada en español, apenas se les 
entendiera a ninguno. 

La actuación del coro, situado en el foso 
junto a alguno de los miembros de la 
JORCAM, ofreció alguno de los momentos 
más destacados de la representación. 
Sobre todo la joven Patricia Redondo en la 
canción del pastorcillo. Magnífica dirección 
de Andrés Máspero y Ana González.
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Este Bomarzo es más teatral que operístico. 
Para ello solo hay que resaltar la buena 
actuación de John Daszak interpretando 
a Pier Francesco Orsini. Su personaje no 
descansa en toda la obra y consiguió 
transmitir el verdadero tormento de Orsini 
a través de su dramatización y de su 
desgarradora voz. A pesar de ser británico, 
su dicción fue mejor que la de algunos 
nacionales.

El joven barítono Germán Olvera fue un 
perfecto Girolamo, frívolo y despectivo. 
No tuvo mayor problema en cantar 
completamente desnudo sobre una 
plataforma. Valor no le falta.



La contralto Hilary Summers interpretó 
a Diana Orsini. La peculiaridad de su 
voz dotó de mucho carácter el papel de 
abuela del protagonista. Una voz que 
nota el paso del tiempo y que resultó 
muy apropiada al personaje.

La soprano Nicola Beller Carbone, como 
Julia Farnese, cumplió muy bien con su 
papel con una más que agradable voz.

Interesante y potente fue también la voz 
y la interpretación del barítono Thomas 
Oliemans como Silvio de Nardi.
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Hilary Summers, como Diana 
Orsini (izqda) y Milijana Nikolic 
como Pantasilea



Milijana Nicolic es la mezzosoprano que 
dio vida a Pantasiela, uno de los papeles 
más extensos de la obra que defendió 
con soltura, tanto en lo vocal como en la 
interpretación.

Sensación contradictoria la que deja 
Bomarzo que era, a pesar de todo, 
imprescindible en la programación de 
un Teatro Real que esta temporada está 
saldando algunas deudas históricas con 
la programación de determinadas obras 
y autores.

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Javier del Real

Vídeo: Teatro Real
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